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Una nota al Gobierno britá­
nico fijando nnestra posición
“ Ei Gobierno de Espalia sostiene íntegro, una 
vez más, su derecho de Es ta d o  soberano 
a p ro v e e rs e  de a rm a s y m u n ic io n e s

d on de y com o p u e d a "
He aqui t í  texto de la nota dñlg ida por el ministro de E s ta ­

do ai Gobierno británico y cuya presentación se anunció e n e ) úl­
tim o Consejo de m in istres;

<(AI acusar recibo, en nombro de> Gobierno de ia Repúbli­
c a , de la  documentación referente a ta organización del sistema 
de observación y control elaborado pero l Comité internación! pa­
ra  la  aplicación.del acuerdo de No Intervencten en España, y 
transm itida por el Gobierno del Reino Unido, me honro en de­
clarar ;

Prim ero. E l  Gobierno de Esp aña  sostiene íntegro, una 
vez más, su derecho de Estado soberano a  proveerse de armas y 
municiones donde y como pueda. Reitera su criterio de siempro 
de que la rebtílón m ilita r hace muohos meses que hubiese term i­
nado, con ahorro de Incalculables m illares de vidas y del escándalo 
que para el orden internacional suponen las últim as modalida­
des de la  Intervención armada ita lian a , si lás democracias de 
Europa no hubiesen restado a la democracia española, a  través 
de una errónea y  suicida política de «no Intervención», observa­
da sólo por las potencias, democráticas y desacatada sistem áti­
camente por los Estados totalitarios, los medios de defenderse 
contra la  acción conjunta do un puñado de traidores a su propia 
país y  de d e rlas  potencias Interesadas en utilizar España co­
mo báse de sus planes politicogi>.rreros.

Segundo. S i bien a  lo largo de su articulado el sistem a de 
observación naval establece en/d istin tas ocasiones su lim itación 
a  ios barcos morcantes con derecho a  enarbolar el pabellón de uno 
de los países pw ticipantes en el acuerdo de ano intervención», 
t í  Gobierno de ia República pone especial empeño en hacer sa­
ber, úe la manera más solemne y categórica, que está hrme- 
mente resuelto, cualesquiera que sean las consecuencias, a  nc 
tolerar ninguna ingerencia en los barcos con pabellón de la Re­
pública española, a  lo» cuales ni directa ni indirectamente pue­
de afectar el control marítimo de referencia, sea cualquiera la 
naturaleza de la carga que lleven a bordo.

Tercero. E t Gobierno do la República denuncia a la  con­
ciencia universal 1a monstruosidad Jurídica y  moral que supone 
el confiar el papel de controladores del acuerdo de «no inter­
vención» a  potencias que desde el comienzo, y aun antes de ia 
rebelión m ilitar, han venido prestando su ayuda arm ada, y  una 
de las cuales, pw  lo menos Ita lia , tiene en la actualidad verda­
deras unidades de su ejército combatiendo en territorio español 
contra e] Gobierno legítimo de España, en infracción flagrante 
del pacto de ta Sociedad de Naciones y  do todas las normas 
del Derecho internacional. De elto dan fe las pruebas aportadas 
en la comunleación española a la Sociedad de Naciones, de 13 
de marzo, y  la  nota a] Gobierno de l Reino Unido de la misma 
fe^ha, aumentadas entre tan to  por nuevo y  abundante material 
acusatorio. i

Cuarto. L a  gravedad de encomendar funciones que exigi­
ría n , en toda eventualidad, un criterio  de neutralidad absoluta, 
a  quienes h ^ ta  ta l grado son beligerantes, adquiere singular re­
lieve si se tiene en cuenta la actuación, especialmente durante 
los últim os meses, de la» escuadras alemana e Italiana, puestas 
a l servicio de los rebeldes, y a  los que se coloca ahora. &l am- 
pwo del sistema de observación naval y en su calidad de contro­
ladores del mismo, en una posición oficial para poder proseguir 
impunemente su labor de espionaje y  de agresión a  io largo de 
fas costas españolas.

Quinto. Ta l como lo advertía la  nota española ds 8 de 
.enero al Gobierno del Reino Unido, las demoras en las delibe­
raciones del Comité de No Intervención, explotadas par la tác­
tica dilatoria habitual en la  diplomacia de los Estados totali­
tarios, hace que el sistem a de observación navat entre efectiva­
mente en practica'cuando los envíos repetidos y sucesivos de

contingentes alemanes e italianos han colocado ya a  los faccio­
sos en posesión de nn verdadero ejército Invasor, correspondien­
te . en sus dimensiones y  en su m aterial de guerra, a las pre­
tensiones dei Estado Mayor rebelde.

Sexto. Entrado en vigor e! acuerdo sois© «voluntarios» el 
®  de febrero, las informaciones repetidas de toda fnt'ole sobre 
el desembarco de fuerzas italianas el 5 de marzo, vienen a JuatL 
ñcar los temores bien fundados que abrigaba el Gobie’ no de la 
República de qoe las nuevas decisiones de! Comité de Lnpdres re­
sultasen en la práetica inexistentes para aquellos truc han 
hecho def incumplimiento de sus ótínpromisos IníernaiJlonaies la 
norma de su política exterior. Coincidiendo el Gobierno de la 
República con el del Reino Urdido en que la lucha entib iada en 
España es exclusivamente a los españoles a  quien corresponde di­
rim irla , no parece cl mejor camino, para llegar a  la e ilm l.w ió n  de 
la contienda de los elementos no españoles, en vez dal reembar­
que de avofuntwlos», cuyo examen por el Comité se r os anun­
cia en la comunicación a que responde la presente nota, la  lle­
gada constante de nuevos efectivos italianos, en vlolrclón dei 

acuerdo de 20 de febrero.
Podría el Gobierno de la República señalar una se Je  de de­

ficiencias en el sistem a, susceptibles de beneficiar exclusiva­
mente a  los rebeldes, tales como la ausencia de toda medida eh- 
caz de control aéreo# dando asi carta blanca a Alemania e Ita­
lia  (a quienes se entrega la vig ilancia exclusiva del Mediterrá­
neo) para transportar a  España, cn vuelo directo sobre el Conti­
nente o sote'e el m ar, todo ei m aterial aéreo de guerra que consi­
deren opm upo ; tal corriO t í  retraso en la extensión del control 
a  tas Islas Canarias, o ia  omisión en ia clasiiicación de «volun­
tarios» tie las tropas marroquíes, que. por no haber ninguna ley 
xerlfiana que les prive de su nacionalidad marroquí ni ninguna 
ley española que les reconozca la  nacionalidad española, son .fuer­
zas extranjeras, y otras que, invariablem ente, tornan en con 
tra de los intereses dei Gobierno legítimo.

No estima, sin embargo, el Gobierno de la República de uti- 
tiiidad mayor el entrar aquí en un examen minutíoso del sistema 
de observación naval elaborado por el Comité de No Inlcrven-

cién. , , ,
L e  basta con formular su protesta terminante por to inicuo 

de! trato, sin prececente en los analos del Derecho internacional, 
a  que se somete a un pais soberano; con dolerse públicamente de 
que ccn lá aquiesciencia de naciones para quienes la» obligacio- 
nes de Ginebra no parecían s «  hasta aquf letra m uerta, se dé es­
tado oficial y se justifique la permanencia en nuestras costas de 
buques de guerra de un pafs como ita íia . cuyos actos, dentro de 
una interpretación estricta d tí pacto de la Sociedad de Na­
ciones, constituyen una verdadera agresión, que por sí m ism a lo 
descalifica, en tanto que el «Estado  agresor», para'eegutr pani- 
cípando en las tareas dcl Comité de Londres, a  cuya actuación 
se le ha pretendido atribuir un caiácter de neutralidad: y con 
dejar establecido en la forma indicada en el párrafo segundo de 
la presente nota su voluntad c lara  y decidida de no hacer 
cn la  defensa de s j  bandera dejación alguna de su soberanía, 
deciinance, por su parte, cualquier responsabilidad actual e hls- 
tórloa, s i ello condujera a una extensión de! conflicto, para evi­
ta r el c iia l el Gobierno de la República ha realizado hasta hoy 
constantes y abnegada esfuerzos, aun con sacrificio freonente de 
sus propios intereses.

Reitero a  V . E . ;  con este motivo, las seguridades de m i más 
alta y  distinguida consideración.

Valencia , 22 de marzo de 1937.— Firm ado: J U L IO  A LV A - 
R E Z  D E L  V A YO ,

Nuestros am'gos
L a  descarada átervearción del 

íascisino italiano eo  la guerra es­
pañola ha faovooado en tcdaa par- 
tes una comenfee de pnoteeta ex­
traordinaria.

Ultimamente, en Kueva' Ycat, 
una'imponeo.'^ mani&sfcacrón, com 

•puesta por hombree y  m u j«es  da 
todas las oiaees «KKÍalee de la grau 
tebe ZKwteamericana, y  a cuyo fren­
te figuraba un num eren grupo de 
cKtndiantee, ee eetacionó Junto al 
Consulado de Iftída, haciendo pa 
teate «u  indignada protesU por la 
ingerencia do fecho pais.

L a  eacrme muoh«edunibre-' era 
porteadora de carttíss y  parv-aates, 
^  aUguno-da los ousfo» podía leer- 
ee <]Abajo Ite lia te « ; A.yitdoenoe a 
Rapañal»

£ X P £ R r E K C I A S
'h COKISARIOS

Algunas tareas de los comisarios

X o f  a procuran- reunir en la m er»» 
cantidad posible ete a l o ­
nas de li^  tareas de loe oomjfea- 
r i(» . que, a mi jukk), son dignas de 
cspe-cial atancáórí:

L A B O R  P O L IT IC A

í fr  i^gurameute una de las iw- 
cesidades quo más úitimamsnt- 
stente ol acidado do nuestro Jí¡«r- 
cito popol^ , co5.a natural, puoaio 
que en los primeros momontx* dft 
la formaítíón deJ nirómo, Jp prime­
ro que se iha, crrigído ;■ 5-!« compo­
nentes ha skio el carnet dcl p.arti- 
do político, de la acgaiuzaccon o 
áBdiCBto a  qua pertenecía. -Sería 
hcy ifflpofible pretender quo en 
nuestro Ejército deeapnreci-.ran las 
actividadce políticas: lo quo debe­
rá hacerse— en  gran parte ya  se 
ha intidado—t-s Uavar al coj'.veoci- 
miento dcf los soldados que- sólo de­
be haber una preocnipicién pditiua: 
ccinsolidcr el frente popular, para 
fortalecer el Ejército deJ faieblo y 
ganar la  guerra, puesto qu© si per-. 
d iu rn os  ésta, habríamos perdido, 
r.deinás de la Revolución, los parli- 
doc. los sindicatos v  la  vida.

EN SEÑ A N Z A

En k)-' ratos d© ocdo que surgen 
entio uno y  otro combate, o de 
una a Oica guardia, conviene apro- 
vec-har el tiempo, y  cn nada taq 
provechoso podemos hacerlo como 
en enseñar al soldado: primero, 
porque aprende lo que r »  sabe y 
d.a un mayor rcnd)mi¿íito ea  la­
mieres. V segundo, porque ciuando 
érte termine, tcndreraos un hom­
bre con mavor capíu’.idad ntira la 
reconstrucción del pais y  para ha­
cer frente a los problemas que-se 
■. planteeUi

Consádero que la ©nseñanza. en 
las lineas de ftisgo bay qu© hacer­
la por secdonos, pelotones o escua-

E! pucba ingés, 
psr lo yudo eficaz 

o Españo
LONDRiEfí, 2.5. —  E l Consejo 

general do las Trado Unióas Jia 
ajrcírndo itn.i resoIuciÓQ que detsla. 
ra que la presencia de tropas iía- 
lianas y  alemnnas en territorio ci- 
pañcl const-ró-jye una \ioíación dd 
Pacto de Ginebra, y  pidiendo al 
Gfjbierrío ¿ntrlés que apoye toda 
gestióu del Gcá>ioroD eepañoi teu- 
dente’a que la cuestión sea smuetz- 
da ai Consejo de la* Sociedad de 
Naciooee, de acuerdo oc«i el artícu-. 
Id  diez rá l pacto. —  Fabra.

dras. de f<»nia que haya poca o  
p-ngiiTia. aglomeratíón de eompa' 
beaja». Después, f i  hay poábüidad. 
puedo ampliarse poc mefeo rá  es- 
cue’ae de compañía o de batallón, 
comendo la enseñanza a cargo de 
maestres professonaloe y  ibaciendo 
que ésta sea más ampta-, â uc esa 
los Hogares d t í Soldado, que debe­
rán cxi&t.'r ©u todas lae brigadas.

IN T E N D E N C IA  Y  M U N I­
C IO N A M IE N T O  ;  : J :

Según lad normoe para la íor- 
m.acson de batoaicces y  -J-s rtíacio- 
nte intonores entre Jas unitlarás 
d " l F/jército, ia  m¿sirá pnocipai 
del cornteario queda coooretada a 
la ij=i<oc:ón y control dtí funcio- 
namiento de cstos scarvicios, y  si 
bien el comisario, en codo momen­
to, puedo y debe dar mfoiatjvae, no 
06 mtnf® cierto que hay q i »  des-\ 
ferrar do la mftnto de muchos sol­
dados la falsa c r e a d a  quo fe  han 
forjado que t í  comisario es ed hom­
bre qu© so dedica a req^iisar tooo 
cuanto ve par» su b&te-Uón. Obliga, 
do esta a procurar que estén cubier- 
tris fea nccosidades más mínimas: 
pero do ninguna manera puede con- 
vcTÍnr.-': en un acaparador dqj ro­
pas o vivcrca, que pueden estro • 
pearsc en t í  aJinacén. mteníras quo 
tn  otras unidades haya escasea de 
ellov-.

E .  M wtfn .
comisario de Guerra

E L  T R I U N F O  
S E  A C E R C A

Si en loa primeros momentos t,o 
la guerra, ea aqutílos días angus­
tiosos de julio, eramos optim®ta3' 
eobre e l final rá  la  guerra, hoy lo 
yomos mucho más. Antes éramos 
unos cuantos los que oonfiábamoa 
en t í  triunfo; boy no qupada ni una 
persona que descoofte r á  él. Tene­
mos motives sobrados-para ello.

Todos sabemos en t í  estado quo 
LOS cogió_.;Ia sublevación; .estába­
mos sin armas, sin municione6,'€ux  ̂
nada. Fe io  conm> t í  pueblo nos ssu>- 
t¡ó (y  nos asiste), éste dijo: « ¡N o _  
pasarán 1», y  no pasarcafi Con oua*' 
tro escopetas viejas se asaltó • el 

' cuartel de la iíon tefia , ae sofocó la 
suble»'acirá tn  BaroaSicaia, "Vaien- 
da  y  otras capitales. Han pasado 
ocíio meros, y las circunstaD'*iai no 
son las mismos. H oy tenonio-í un 
E 'é ^ t o  regular en vez de Milicias 
populares T".” :m05 fusiles, caño­
nes, tanque', aviación, tíc- en la 
misma cant 'i...'i o superior a la del 
eoemigo. V íienemoa lo principal; 
« ¡  DTSCIPLJNA !»  Gracaas a esto 
hemoa contenido t í  enemigo, y éste 
se ,ha esteeltedo en sus ataques a 
Madrid. Nuestra victoria eetá pró­
xima. Nuestros ositos en Guadala-' 
jara, en t í  Jarama y  otros seotorea 
eon rotundos y  abundantes.

Gon d istíp laa y  decisión pronto 
alejaremos de nnestra patria a lo» 
íasciftas de Alussolini e Hitíer.

I®  ric tó fo  es nüestra. Hagamos 
lo potíble por qn© ésta sea lo más 
rápida y eficaz.

¡Anim o y  a luchar, que ya bu» 
y en !

Julio  Vasco Noguera,

Sargento de la tercera com­
pama rá l bcgundo batallón 

de la IS  brigada

LA GDL8AA ESPADO LA.
enseHanz« para traidores

Xíospuss de los formidatíes fra­
casen de Gu.adalajara, e i mando 
íaccio-so fe© habrá dará cuenta rá 
quo es imposible qiierer avasallar 
a un pueblo cuando se alza en 
iirmaá ante una traición incaliü- 
cafale y  se tira e la calle con todo 
Su cwazóu puesto en la luoho- 

Docimos que. ©e habrá dado eúen- 
ta, y  al decir esto nos referimos a 
los genertíes y  jefes «imTOrtados» 
que componeu el cuartel general 
de los traidores qu© vinieron s Es­
paña cocnpletamente engañados, 
obedeciendo ka  ó.rdenes 3c dos 
dictadores que ven ncerears© a pa­
sos agigantados el término d© su 
dominio.

Franco, 'Mola, Queipo, saben que 
tienen perdida la guerra. Pero son 
muchos los intereses quo median

Sara abandonar la lucha. Intereses 
o orden político, social y  eoonó-

PICOTAZOS

los i n v a s o r e s  en Andalucía 
(Gráfico de «Frente Sur» .)

Según Radio V eritas, los 
facciosos ñan penetrado ya en 
Madrid por la  Ciudad Univer­
s itaria , y según otra emiscra 
sim patizante con los rebeldes, 
úe Color.Tbía, han penetrado 
por la  parte del Palacio Real.

|A ver si va a resultar que 
han tomado Madrid! ¡Y  nos­
otros sin enterarnos!

L "  misma, dice:
«Los jetes rojos anunbián 

una serie-de victorias cn e l 
frentf. de Guadalajara, que son 
totalmente falsas.»

¡Que lo dígan si no tos pri­
sioneros italianos y los pueblos 
conquistados!

D ice e! periódico francés 
« Le  Fígaro»:

« L a  vuelta de Mussolini ha 
sido causada ^jor el fracaso de

los italianos delante de 7>1s- 
drid.»

Ahf, ah í le duele.

Queipo del L lano  tilos que 
las tropas moras han tenido 
algunas ligeras insolenolas, 
que hubieron de ser castiga­
das, y por ello se fusiló a a l­
gunos de los cabecillas.

S! sigue así, nronto va a te­
ner que fusilar a  alemanes e 
Italianos.

¡Porque españoles y morca 
no le van a quedar!

E ! «duce», en el X V I I  ani­
versario , ha-dfuho:

«No estamos dispuestos a 
dejarnos vencer.»

Y  mientras tanto, en Gua­
dalajara ...

mico (cI:irsmeEto percibidos poe '■ 
el pueblo'), que fca-zosamente les 
retiene © impide huir rá  la partida 
empeñada, máxime cuando, oomo 
en la  hora presente, obtienen la 
franca coJaboración de los pafses 
Jascistag que pudieran cebarles en 
cant 6u falta de «hoaradea y de 
paiabrai^. i

Pero tengamos un poco de pa­
ciencia y  sigamos con nuestra fs 
en la t lotería. Es preciso— ahrara 
máa que nunca —  que bagamos 
comprender a estes mandte extran. 
joros que están equivocados, que 
somos un. pueblo que desea ser li. 
bre y, por k> tanto, inoape# de 
vivir bajo una tiranía; que no so­
mos como-ios traidores a la Bepú­
blica nos .pmtan, porque, de ser 
asi, pert^eneceríamos a tílos, y. so­
bre todo, que han sido vilmente en­
gañados. Ellos habrán visto que t í 
Ejéreito popular, t í  Ejército dal 
pueblo, luoha con un caudal enor­
me de energías, con capaddnd bien 
patente de ofensiva y  con una dis­
ciplina formidable. Se habrán da­
do cuente de la inagotable cante­
ra que es a! pueblo—cu;vndo s-Ctite 
eu dignidad pisoteada— para la for­
mación de este E jérciío. en mo­
mentos en que no pueden fijarse
ls9 aptitudes y  las poeiuilidsdcft .¡o 
cada uno de sus componeat**, y  
tendrán que pense.- que •sa­
tas circunsteTT^úw ao eran ds-'-eo- 
nocidas para los ex I>a«
eerán ©n consecueutí# qvc q«jicn«'B 
han vivido sieir^re de la m eniir» 
y  de ia , calumnia qwleren Seguir 
viriendo de idéntica forma, aun­
que para ello sacrifiquen la vida da 
miles de ir.oi-entes, qu© el únioo 
mal que hicieron fuó no pen«»f. y  
deducirán claras e.nsefianzas que 
podrán servirles para un muy po. 
6Íble movimiento de análíijo tijio 
en sus respectivos patw*a F-O'»*» 
fianzas-que 1^ harán eoBnp-'wttíw 
que fueron ensah.ado* y que em de 
inteligencias precaria* qiMtn« la- 
vantarse frente a un pu*»Wo que 
quiere ser dueño Absoluto da mía 
deetinoe.

Ayuntamiento de Madrid



N u e s t r o s  sa lda  dos  d eben
guir sin desmame su ber&iea hioha
En el triunfo sobre nuestros adversarios estriba 
la libertad de nuestra patria y la felicidad de 
nuestros hoéares

Las radios facciosas continúan 
apuntándose éxitos imaginarios. 
Cada día, coa una perseverancia 
digna de mejor causa, relatan 
«avances», que no tienen mas 
campo de acción que ia mente 
degenerada de los servidores del 
«generalísimo» *y sus secuaces. 
En tre  tanto, nuestra gioricso 
E jé rc ito  regular prosigue su la­
bor incesante, animado dei más 
a lte  espíritu y lleno de un entu­
siasmo que para sus aeólltos qui­
siera F ran co ... y Mussolini.

L a  partida no er i  ganada aún, 
no obstante. Jornadas muy du­
ras han de venir todavía, en el 
transcurso de las cuales núes- 
fros combatientes tendrán opor­
tunidad para demostrar hasta 
qué punto son capaces de ven­
cer a l enemigo, a despecho de su 
atuendo bélico. L a s  victorias lo­
gradas en Guadaiajara, la eficaz 
resistencia opuesta en Pozobtan- 
fr», son felices augurios para 
nuestras arm as. L a  capacidad 
com bativa de nuestro E jército  
no es una cosa casua l; es, por el 
contrario, producto de una cons­
tante superación en ei esfuerzo- 
de todos y cada uno de sus com­

ponentes. L a  discipiina de que 
nuestras trapas están dotadas, 
su preparaolon m ilitar, no son 
obra de la  Improvisación. Pa* 
ello tenemos la plena seguridad 
de que en tantas ocasiones como 
Se presenten, demostrará la mis­
ma acometividad, el mismo ar­
dor, Idéntico heroísmo.

L a s  negociaciones diplomáti­
cas son largas, pesadas, lentas. 
L a  lui}ha es, en cambio, rápida, 
eficaz, term inante. Mientras los 
diplomáticos deliberan (no siem­
pre con clara noción del valor 
«tiem po»), nuestros soldados, 

han aprendido ya lo que ias 
horas valen, combaten con ardor 
sin lím ites, amenazando con 
dejar muy atrás los afanes ju rí­
dicos de la s  Cancillerías.

Puesto que. hasta ahora, a l 
menos, lo que valen son las v ic­
torias, et pueblo español vence­
rá .. . sin perjuicio de que luego 
adm ita, con gusto, la consagra­
ción protocolaria de sus triun­
fos. No podemos esperar a  ta 
adopción de resoluciones Inter­
nacionales para defender nues­
tro pafs de la invasión extranje­
ra . No queremos, ni podemos.

nt debemos descansar en engs- 
fiosat esperanzas. E s  un teno- 
mgno reiteradamente comproba­
do que la suerte de las armas 
acelera considorablemente ei r it­
mo de los acuerdos entre las po­
tencias.

Los soldados do nuestro E jé r­
cito deben continuar sin  desma­
yo en su heroica actividad. Asi 
lograrán gue la marcha de las 
deliberaciones internaoionaies se 
acelere en nuestro beneficio. Ade­
lante. pues, con la esperanza fi­
ja  en un porvenir risueño que 
nos haga olvidar pronto íos sa­
crificios y sinsabores impuestos 
por la guerra que librarnos cen­
tra  les traidores de denfre y sue 
aliados d t fuera.

Poseamos cuanto puede dar-, 
nos el triunfo. Nuestros adversa­
rios pelean por algo gue no vivo 
en el pecho de los buenos solda­
dos. Defienden, unes, sas am­
biciones mezquinas. Otros, una 
misera paga, no siempre satl¿i 
fecha eon regularidad. Nosotros, 
por ei contrario, defendemos al­
go tan grande, tan sublim e, gue 
no hay oro en el mundo para pa­
garlo. ▼

U  cultura está a nussiro Isdj

' Los himtros ds cienci] 
íng.esei opioao sobre 

nuestra lu:lia
E l  «D aliy  Wozker» ha Iniciado 

fa publicación de las contestatíones 
de los hombres de ciencia a una 
encuesta sobre la guerra española 
provocada por el fascismo. 

Recogemos ias siguientes: 
Profesor B lachett (de ia  Univer­

sidad de Lond res):
«M is simpatías están'' del todo 

eon el Gobierno español. Espero 
'que serán dados lo pasos necesa­
rios para prestarle una ayuda efi­
caz.»

Doctor Adieeon (ex ministro de 
H ig iene ):

«No hay palabras b a ^ n te  tuer­
tes para censurar la trágica farsa 
de estos últimos meses. S l la pro­
testa de los trabajadores intelec­
tuales rusos contribuyese a poner­
le fin , la Humanidad les quedaría 
m uy reconocida.»

H . N. Basiio jod ;
«S I las clases trabajadoras de las 

democracias occidentales no orga- 
nizan rápidamente una resistencia 
activa , sufrirán en plazo breve la 
miama suerte de la soclaldemocra- 
cia alemana.»

Lord Hastings:
«Yo  espero sinceramente que es. 

.te llamamiento mostrará a loe Inte­
lectuales def mundo entero et ca­
mino que hav que seguir para ayu­
dar a Espafia .

Estas  opiniones ponen de relieve 
una vez r^á# gue nuestro pueblo, 
-en su lucha contra s l fascismo, de­
fiende lá dvlltzadón y la cultura, 
amenazadas con’ áer ahogadas en 
UR m ar de barbarle.»

á é
La  ‘‘©iiSiyra'*® 
la  Ita lia  fase ísta

I/>NDRES. 2 3 .— 3>urajit<j la 
9etíón do Ift Cámara ta  loe Com;i- 
i.a: da hoy, e í laíjoiivia Hímderscai 
iuten-iiKi para reforiiso s íos aotos 
crucks rcgistirodos cn Addiü Aba­
ba, ta ^ u ós  dcl cbentádo contra 
Gracia ni.

E l Sr. Hondcrson d ije : «A l ha­
blar aa, no obedece a ninguü »on.' 
tiniiento de odio coo tra la oaci<‘n 
italiaDa, ciiya cüitura y fradición 
histórica siempre admiró; peco ceta 
admiración no dseminiiyo. en modo 
alguno, ©1 borror y  cl asco de lae 
.atrocidades oomctidae..

Sé d© buoQ oc^cn que oí ropre- 
sontflnte da ios Estados Unidos en 
Addis.Abeba dió reíugio en la  Le- 
gadÓD a  700 abiainios durante tros 
dfae, dospués de haber ctHeirido de 
laa autoridades italianas la seguri­
dad de que la vida de dicbas ner> 
Ronss no correría ningún pehgto. 
Ci’en'dc ellas abandonaron !& ^ ? a -  
cáón, y, al etíir, fueron aecanadas 
como en un^matedero.»

A<íTegó que Italia, a  pesar t ó  
ÍHXTor de estos heohew, no los había 
desmentido ofoáalmente, y  que d  
Neciw ■ha pedido q \ » se envfc uta 
Coirtisiéii de lEíxsueeto.

«E l Golnemo do Inglaterra tie­
ne que .apoTsr este demanda ante 
rf <\aiseja. Si Italm «e mega a per­
mitir qiie un Comité d « Encn>''ta 
Twaítee s\i labor, Iq Sociedad de 
Nacionee díberá exrnreter la inás!-- 
nac'ón moral* de lae rfnouontA na • 
eionee de la Asamblea de Gmehm. 
T o la  nese*'va iteliana haría m í»  
inútil V ridiV-nla nm© minea fe par- 
tv-feació" en el Coneeio.»

E l orador subrayó a ocm^m»aolón 

«ejw s/ww fw v w

PER LA MAD0NNA1

e i peligro de tma pohtica com pá­
ctente sobre este partioaJar.

Rtériándoeo de^xués ai conflicto 
espafiol, c: labociata Hentareoa 

óero es otrdeclaró que otro aeunto ví-
ti»/ para La paz do Europa, y  qua, 
por lo  tonto, ha d© sw  ddjidamaa- 
te etelarecido.

Progunts ej iiay o  no tropas fta ■ 
lianas on lucha ccsitr» d  Gohítriio 
o ^ fiD l, y  cousidcT» q t »  debe «n- 

UBa Ccmiisión qué investigue 
e ^ .  y  agrega q i »  no TO inccoTe- 
nÍOTite en (yjo ía Comisión invea- 
t%uo en ambos oanrpoa, y termina 
diciendo qiso ed dobor de las nacio. 
nos ea b «xs- todo lo  posible para 
que lo paz dol mun<fo oste asegu > 
roda. (ífebra.) .

i Soldado#: ¿ H asU  cu& do to- 
¡eraréis el cínico descreció de que 
os hacen victimas los soldados ex­
tranjeros traídos por disposición- de 
vuestros gencraies? ¿Haeta cuán­
do vais a noportrvr las vejaeionca y 
los insultos de estoe cooquíMado- 
res a'quienes abriercm Laa puertas 
de España vuestros jefes? No paea 
un día sin que en las ciudades do- 
mioadaB. por los ex generales trai­
dores se registren algunos hechos 
demcetrativos de la tiranía que 
ejercen loe oheiales alemanee e ita­
lianos. TodavíS bay algunos bom- 
bres dicoos que han escapado de 
esrá ñise, horrorizados ante el cri­
men quo vuestros efes quieren per. 
petrar. Aún hay algún hombre que 
coloca por'encima de,todo su sen-- 
timiento de español i ^ o ,  auténti­
co, y  que, naturalmente, se apre­
sura a huir de esas trinobera* de 
traición y crimon.

Estos hombres han proclamado 
ante (A mundo cnteL'o la verdad 
de cuanto ocurre en 'España; ellos 
han afirmado, con lágrimas de do­
lor, quo eo  Salamanca no ee per­
m ite que soldadOT abandonen 
los cuarteles; que Ies alemanes &on 
ios dueños indiscutibles do la si­
tuación en las ciudades fascistas, 
y  quo recientemente y  por órde­
nes del mando aíecnán, fueron pa­
sados por las armas seis soldados, 
acusados de marxistes porque co- 
InetieroD cl delito de protestar do 
los malos tratos que recibían de los 
oficiales extranjeros.

Estío no lo aebéia voeotros. Vuos- 
trce jefes se cuidan mucho de ocul­
tar todas estas iníamiae cometidas 
p<w incultos f.limanes quo han 
creído adueñarse do España. P e­
ro 'todo esto Cs «ie rto ; muchos 
de vosotros habéis estado recicntó- 
mcntc cn esas ciudades y  habéis 
podido con^robarlo. Son hechcw 
innegables quo hoy conoce todd eí

Cuadro de honor 
de nuestros comisarios
E n  las úitintas gloriosas ope­

raciones del sector de Guadaia­
ja ra  resultó herido ei delegado 
polííico del quinto batallen de la 
75 brigada m ixta , José Sampere, 
habiendo tenido una actuación 
brillante, comportándose en tos 
combstos con una a lta  morai.

También merece destacarse 
ta labor en dichos combates de 
los delegados políticos del mis­
mo batallón, Juan  Garcfa Mon­
tero y José María Cebattos, guio­
nes estuvieron animando y dan­
do ejemplo de valor a las fuerzas 
en todo momento.

ComMarUdo general de Guerra, Orden del día 25 de marzo d© 1937.

El emliajador ds la 0. R. S. S. en Lon­
dres plantea interesantes coestíones 

en ei Comité de No Intervención

Las liibu.acioaes tíe don Benito
(l>e «L as  Koticiae».)

LO N D R E S, 25.— L a  , declara­
ción (presentads «1 C «n ité  do No 
Intervencióa ©or el embajador da 
Is ÍJ. R . S. S., esmara.Ia Maiskí, 
puso en un «rniprcroiso a k »  dele- 
radoe. pues no figurs{>a en el Or­
den de! dia de ls  reunión, gegún e í 
presidente,' quien dijo no haber 
pido avisado preriamante de ©st* 
interrencíón.

E l delegado italiano hito uso de 
la palabra' para decir que la de­
claración egferiva que acababa de 
bacw e í representante de le «R u ­
sia oomnnista» recibiría del Go­
bierno fascista de Ita lia  k  mcreei- 
da contestación. £1 delegado aJe- 
mán pidió una copia de l a  decia- 
raírión dei delegado de la Unión de 
Repúfclie&s Socialistas Soviéticas, 
añadiendo que algunos paeajqs que 
había podido eac-jchar le  parecían 
dar prueba de una asombrosa hi­
pocresía. E l  delegado de Francia 
h ito cbsOTvar que la cuestión sus­
citada por el delegado de la Unión 
de Repúbücas SOTÍaiistes Soviéti­
cas era de tal nattfraleza que sena 
útil remitiría ai Subcomite con 
toda urgencia. Lord Plymouth 
agregó qua, en efecto, era 'e l pro­
cedimiento que convenía seguir. 
E l delegado portuc-és recordó a! 
Comité la regla de procedimien- 
tos en la que se señala que las 
acusaciones «crán hechas por es­
crito y  deben ser apoyadas por lee 
hechos. Trató de poner cn duda 
las afirmaciones del delgado de 
1» U. R . S. S.

F.I delegado soviéüco, MaJSKi, 
declaró entonces que las reglas do 
procedimtemto dan derecho a ouai- 
q u i »  Gobiwno repieseatsfo ea el

' Comite a fJs&tear «xioJquitr r jcs - 
fción que se refiera a mfraockmes 
ea e! acuendo ta  No Intervención, 
en e l caso do haber razón para 
creer que tales infraoc/oocs se han 
producido, Si estas in íra^pnes es. 
tán ya eom^mbadas, no es nece­
sario aportar nixevas pruebas. En 
e l caso actual el G ob ien » de la 
ü . R . S. S. tiene razones muy 
graves para croer qoo se han pro­
ducido las iróiraociones y  por esto 
pide que se realice una encueste.

E l delegado alemán se dedató 
de acuerdo con el presidente- sobre 
el hecho desque Ja outstífo susci ■ 
tada p ot el defamado soviético pu­
diera discutirse por eí Subocuo^te. 
L a  raztaj por la ouaJ pidió un ejam 
piar d e  la declaración ds! delegado 
soviético es porque'no quiere quo 
ésta ge u ^ c e  para fines de propa­
ganda. Teme que k  decíaración 
del delegado sovié iá »v apareac» 
dentro de pocas horas en la Pren­
sa mundial como una pronavanda 
poviéfca. Pido q’H5 «•  e-stoidie la 
cuestión de saf/cr á  loe feabaks 
del Comité deben #er considerados 
como «eoretos. pires la dis<niBÍón de 
ayer fué jronoeida por la P-®n«a 
cafó antes"de fe rcuróón. En este 
sentido sicuió Ts iittenrenoión dsl 
drferado alemán.

Intc'-vioo deswiés lord ''^vmoutJi 
V conriders otia fe enestión sus".!- 
tsd/i no- el delemdo de fe TT, TI. 
S. p debe (w  Uí»m,da al S-b-o. 
W 'fé otT«’ PrnoTeará fe m sv"r dis- 
,-r*“"ión en cuanto al modo de tra­
tada.

CHinúo y  quo aaccn más criminal 
la traición do vucstroa generades.

;!ío¡6 españolas! ¿Os dais cuen­
ta, oomo españoles, do lo que es­
táis haciendo con Eepaña?^ No; 
ein duda no os dais cuenta, rio sa­
béis Jo que representv pata mies- 
tro pais est'. infamia, por^-jo a  
io supierais, ai vuegiro pecno vi­
bras" o « i  el má-! leve latido de 
amor hacia la tierra que cs vió 
nacer, habríais dejado oír vuestra 
enérgica prot--te, habríais dcstro- 
sedo & los de raprensivoe que la 
han asestado una puñalada para 
después robarla.

iSoldados! ¡EapsaoJee! Volved 
esas armas contra vucriros ^p lo - 
tfidores. contra vuestros verdusroe. 
Venid a nuestras filas. Sólo de'sde 
aquí podréis acabar c6n esos mer- 
cenano» extranjeros que quionm 
llenar de lodo nuestro suelo.

»

Comlsariada generJ 

c!e Goerra
Or/si) dsl dfa 23 Marzo 1837

T R A S L A D O S

E l comisario delegado de Ouerra 
de ia brigada 62, camarada Car­
los Domínguez RuíZ, cesa de so­
tuer on dicha brigada y paso a dis- 
poaición del comiaario inspector dél 
Ejército" del Contro.

E l comisario delegísdo de Guerra 
ds la Eaeuoia do ilníanteria do Pa­
terna. camarada José Sfaría Fer­
nández Bcrroeta, eesrá en 3iebo 
destino, pagando a  incM-pOTarse a! 
segundo batallón de la 22 brigada 
mixta.

CóiiiD GOlsala las darrs- 

tis faschtis en Goao'a- 
íajara íííi ui.ríj "aazi“
BE-BLIN , 2o.—^Toda Li Preasa 

róemaua rejMocíuoo jaíorm actou» 
de origen tíx!»ranjero sobre la enwu- 
ción Diáitar de Jjepaña. Todos ios 
periódicos rjconoosn qiio La oftniL- 
va de Franco ha sufrido un C-aca- 
so inesperado.

E l «Ñaticnal.ZeHung Eseec», ór­
gano del general Goering, dic©, al 
coDjenrav la atuacrón müit-ar cu 
España:

«Parece confirmaras que los ba- 
tsilones de iníantória de Franco, 
compueetee en eu mayoróa p w  cvo- 
luntefioB .  it&üaDOn, han sufrido 
una derrote ouando. por primera 
vez, se han enfrentado en e l fren­
te de Gtiad&lajara ocn las brigadas 
repubCcanas, en k s  que fom sn  

alemanes y  ooraiunstaa

Utilizando bábtlmecte t í  m tí 
tiempo, los «boloheviquístes» pasa­
ron s l contrartaque, que no íóTq 
paró en seco ol avance naeionaüs- 
te, sino i[UO ohh'scó a las trc/pra de 
Prp.noo a tí>andon(ir t í  te rre t» «rcu- 
pedo r f día precedente.

No hay que dudar que estos acón. 
tecimient'OR hsn producido una 
nueva eBtahi'’ »'*ción on t í frente 
ta  dtíapte de Mndrid d© forma qito 
hoT 1-8 no se nii<VIe <ron‘ ar con ’ ina 
nrÓT-ma mryl'ficaitíóji de la sitna 
ción Tn’f'+nr ni con fe inmtoente 
trm>a ó# ■‘ ^AÓrid por !< » naoionalie- 
tee.» (Fabra.)

Coü'etuend's de k s 
l ote iss fo:c stss

-TO LO N, 25.—E l címtratorpodero 
«In trepide» ha zarpado para Port- 
Vendres, donde se unirá s l «Aven- 
turier», pare d/̂ ’dioarae a destruir 
fas mvnas flotantes precedentes de 
la« oostas de Eepcfia. (Fabra.)

De los facmbres ¿el Eje elfo del posbh

Rasgo digno de imitar
Ectsmc# rcicvaa-íó sJ pripier 

batallón de nuestrE'brigada.
Vereda arriba va uu hombre 

como do cuarcuta sñoe. A  cues­
tas lleva un saoo ropicto de in- 
clumentarisi que apenas ei le de­
ja andíir. F.s -un teD;c''.'e dc; 
Ejércit )  popular. Sus stídadoa 
le miran ccn cierto eiiíip»tía. .\I- 
guien ls  nrcgucK» que pura qué 
quiere h\ ropa usada quo dcscsn- 
aa 'sobre su descarnMo cuerno. 
Con el Mato de sat;síaoek5u t’ el 
que realiza un bien, ooñtsgtft:

— T̂ú tienes ropa pa*a cubrir 
t-i cuerjK» y  resguerdarjo de le 
iatemp.",,-,' pero no todos tie­
nen e » t  i nerte.

— Y qué vas s  hacer de eljs?
— Pues llevarla sl Socorro Ro­

jo del puebk) més inmediato. 
-óHí la limpiarán y la distribui­
rán entro k e  *nás necesii-idoe.

— ; PeiTt si el pueblo más cer­
cano está a bastantes Idiómet'oa 
do distancia de aquí— !o obje­
tan.

—N o impcíta— contesta, ufa- 
no— ; ouando me canea, me de­
tendré, tomaré aliento y  conti­
nuaré después m i cwnino. hneta 
que havs coorfderado termmads 
mi misión. Tú eres joven y  co 
sabes de las trajredÍM de la viria. 
Los hordas enlvoiea mercenerias 
do Mola y  Franco tomaron por

asaltoj como cl úe muchoa. mi 
ho,4sr. Durcnte algún tiempo, mi 
Uiiijur y  mss cuatro hijee tuvie- 
rofl que SotiT oxpuee'.c# a las 
incleiucncian del tíCmpo, ca ri- 
guroeo invierno, hasta que t í  
Socorro lío jo  Ict atendió, Gomo 
cllca, fo  cncueriírr.n muchos;
- Su- is.tcriocutorr::. coriK» aver- 
goczadox. rs- acercan a! viejo, 
!'■ quitan ci poso qae le agobia- 
■ba y  exclaman:

— Ee -.-«■dad;.cotnio kis hijos, 
hay imjchoa que sufren las cal»- 
midades de la invasión iuftloecr- 
msu.'i. Perdona; ño habíamos re­
parado en eilo antes.

y  ’ioe tres bienhechores si- 
guen su camino vereda arriba, 
entonando emocionad^' «L a  In- 
teroacicaial*. , ^

Soldados do! Ejórcito popiOvr, 
no destruváis nunca nodo bajo 
pretexto de que no 09 virvc. Pen­
sad que ¡o que a vosoíTOk no os 
aprovecha, puede ascwr de apu­
ros a airón hermano vueatro, 
Seffuid el ejemplo del viejo ca 
cuestión y  oonatniiréis ia Esipa- 
C » que tanto unriamos.

¡ I I V a  e l  E JER C ITO  I>EL 
p u e b l o :

Capitán Olmos,
del segundo faatelldn de la 

16 brirada

La lucha en el frente del Centro

Trabajes de fortif cación.—Tres 
aviones facciosos, derribados
Vuelve 8 tenerse la imfireslón de 

gue acaso se aproximen djss de 
gran actividad guerrera en secto­
res práximos a  Madrid. L a  activi- 
dad extraordinaria de la  aviación 
facciosa durante fa noche pasada y 
los vuelos gue efectuó en ef día 
de ayer, son revslauores de nue las 
concentraciones gue se vienen ob­
servando cesde hace algún tiempo, 
quizas esten a punto ue empioaise 
a  fondo. £1 enemigo es naiurai que 
Po sc resigne con tas derrAas cons­
tantes gua ha venido sufriendo, y 
se nrepare para un nuevo ataque. 
L a  moral de nuestras fuerzas y su 
heroica capacidad de resistencia 
están, per supuesto, disput—us a  
rechazarlo.

Consecuencia de los b^ hardeos 
de la aviación fecsiosa. hay gue ta- 
montar algunas víctim as inocentes. 
Aunque no con fe m ism a intensi­
dad y volumen gue en los bombar- 

jleos que sufrió Madrid hace meses, 
vuelven a registrarse victim as en 
cantidad consideratile, de la  m is­
ma naturaleza gue entonces. E l 
enemigo, dolido por los descalabros 
sufridos, fra ta  de recuperar su per­
dido privbegio con estos crim ina­
les bombardeos sobre objetivoe que 
no tienen ei menor carácter rnill- 
ta r , y que, prcolsament» por eso. 
son más dolorosos, ya q u l quienes 
sufren fes eonsecuencias son per­
sonas totalmente ajenas a  la  gue­

r r a : mujeres y niños, en su in­
mensa m aycda.

Ho'/ se ha puesto dé relieve la 
posesión y el empleo con eficacia 
de un arm a más 1>ara la delensa 
de Madfid. La s  baterías antiaéreas, 
quo hasta ahora dieren escasos re­
sultados, han actu;#do con singu­
la r eficacia, echando ab»[o tres 
aparatos rebeldes. Uno de cUo' no 
se puede saber todavía ios destro­
zos que haya sufrido. Averiado, 
fué a aterrizar en el campo enemi­
go. Los otros dos. un trimotor de 
bombardeo y  un caza, cayeron to­
talmente destrozados. E l  primero, 
en tu ten o  faccioso, y el seggndo, 
en fes líneas leales. E l  tripulante 
de este aparato pereció carboniza­
do. Las baterías antiaéreas de Ma­
drid han tenido ocasión de funcio­
nar reeptidament» en «I dfe de 
hoy, pues los aparatos de bombar­
deo, cazas y observación enemigos 
se mantuvieron frecuentemente so­
bre nuestra gloriosa ciudad. Las 
operaciones registradas en el día 
de hoy han sido de escasísima Im- 
portaRCíQ.

Continúa la inactividad' en los 
frentes de lucha, que se aprove­
cha por nuestras '/opas para fe 
consolidación de las posicicnss úl­
timamente conquistadas. Les tra­
bajos de fortiticeción no cesan. 
También la arttiferfe continúa des- 
ple7ando considerable actividad, 
batiendo con buen^t resultados tas 
posiciones y  concentrac4on«s ene- 
mlgás.

La lacha en el frente de Aragón

Nuestra avíac ón bombardea in­
tensamente los edificios milita­

res de Zaragoza y Huesca
S A R IR E N A . —  Escuadrillas de 

distintos c£,Tip(tt de nuestra zcna, 
relativamente próxima a  la parte 
de Aragón en ‘poder de loe faccio­
sos, se elevaron anocfic y m arcte- 
ran sot>re 1a capital aragonesa. Una 
vez sobre Zaragoza, descargaron 
gran cantidad de bombas, volvlen- 
do tedos los aparatos a  sus b^es 
para renovar la cnrga y  repetir e! 
bombardeo. Los aparatos se eleva­
ron de nuevo, y volaron sobre agus. 
lia poblaelóp y sobre Huesca, arro­
jando otra enorme cantidad de pro­
yectiles de 50, 100 y ISO kilos. Re­
pitióse fe operación, siemore eon 
éxito absoluto. Los bombarderos do- 
jaron caer les exotosivcs sobro ob- 
jetivos exd iis lvam ents rnlfitares. 
tales ce*"© cuartetes, fábricas don­
de se -«©"stnive reatertef pe gue- 
r f '  V ©«tsbteeii—I“t*tos sráinr»# i.a 
operación de castigo ha sido durísi­

m a. Personas que escuchaban la 
emlslón-de Radío Aragón a fe hora 
en que comenzó el bombardeo, pu­
dieron darse cuenta exacta de qua 
en Zaragoza el pánico fué espanto­
so, por las llamadas y fes ird ica- 
clones que se hadan por la  emrso- 
ra . Desde Huesca, y parece que 
también desde alguna parte de la  
sierra de Alcublerre, donde el ene- 

tiene instalados cañones an- 
se hicieron disparos con­

tra  nuestros aviones: disparos que 
ne tuvieron resultado positivo algii- 
rta. L a  operación se realizó de mo­
do admirable, con precisión m ili­
tar, cuya superación es d ifícil, y  con 
rotundo éxito, porque todos los apa- 
rai’os regresaron a sus bases sin  ha­
ber sido alcanraHoj ni por una sola 
ba’a. ni. ne#p a' tip—no. haber su­
frido el menor accidente.
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